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Para Kimihiro y Rika
Un agradecimieto especial para mi esposo, 
Greg, que siempre lee mis manuscritos con 
ojos de especialista y con corazón de niño.

Un día Abuelo Sapo y Sapito 

salieron a caminar por el bosque.
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—Sabes, Sapito —dijo Abuelo—, nuestro mundo 

está lleno de enemigos hambrientos.

—¿Cómo nos podemos proteger, Abuelo? —

preguntó Sapito.

—Bueno —declaró Abuelo—, voy a compartir 

mis secretos contigo. Mi primer secreto es ser 

valiente. Debes ser valiente al enfrentarte con un 

enemigo peligroso. 
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En ese preciso momento apareció una culebra.

—Hola, sapos —siseó la culebra—.

¡Me los voy a comer de almuerzo!

Sapito dio un alarido y corrió a esconderse. 

Pero, ¿Abuelo estaba asustado?
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¡Ni un poquito!

—¡Cómeme si puedes! —gritó ferozmente 

Abuelo—. Quizá yo soy mucho más grande 

de lo que tú puedes tragar.

Abuelo tomó aire y se hizo cada vez más y 

más grande.

—Pues... tal vez otro día —murmuró la 

culebra y se fue lentamente.


